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PAISAJE CARACTERÍSTICO DE L. 


interesantes 


A ÉPOCA DE LOS TROVADORES 


LOS ROMANCES CASTELLANOS 


N los remotos días de la Edad 
Media, cuando aun no se había 
inventado la imprenta, los libros eran 
manuscritos y se leían tan sólo en los 
conventos. Los caballeros y las damas 
castellanas de aquel entonces, mano 
sobre mano, veían pasar sus horas de 
ocio en el mayor aburrimiento. No es, 
pues, de extrañar que, así en las cortes 
de los reyes, como en los palacios de los 
nobles, hallaran tan favorable 'acogida 
los juglares y trovadores errantes, que 
de cuando en cuando aparecían bajo las 
enramadas de sus jardines, y eran casi 
siempre introducidos en las salas de los 
castillos señoriales, para que recreasen 
a sus dueños cantando peregrinos ro- 
mances al son de la cítara o el laúd. 
Tales composiciones eran ya cantares 
de gesta, en que celebraban las proezas 
de antiguos héroes castellanos; ya narra- 
ciones de caballerescas aventuras, que 
reflejaban el espíritu feudal de aquellos 
tiempos, y no pocas veces, romances 
moriscos, en que el noble pueblo de 
Castilla, terminada felizmente la recon- 


quista, olvidaba sus agravios y conso- 
laba de su desgracia a los vencidos 
árabes celebrando sus nobles cualidades 
y hazañosos hechos. 

Los trovadores eran poetas que apren- 
dían o inventaban aquellos romances, 
para cantar luego de ciudad en ciudad, 
de castillo en castillo, ahora solos, ahora 
acompañados de juglares, cuyo oficio 
era tañer el laúd, la cítara o el harpa. 
Recibíanles, pues. damas y caballeros 
con gran júbilo y pagaban sus canciones 
con monedas y provisiones de viaje; 
mientras ellos, agotado ya el caudal de 
sus baladas y romances, despedíanse 
corteses y proseguían su jornada en 
busca de la morada señorial más pró- 
xima. , 

Algunos de esos romances, aunque de 
tema antiguo v conocido, deleitaban a 
los castellanos, que gustaban de oirles a 
menudo, y los escuchaban con osten- 
sible complacencia; ot;os eran nuevos, 
aprendidos e inventados por el trovador 
desde su última visita, 

Entre los que gozaron de más favor 
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cerca de los nobles de España, contá- 
base una trágica aventura de los grandes 
días de la caballería andante, en tiempo 
de Carlomagno. He aquí su argumento. 
La víspera de San Juan, salió de su 
castillo el marqués de Mantua, acom- 
pañado de muchos de sus caballeros, y 
con ellos emprendió el camino de una 
floresta que bordeaba el cauce de un río, 
con ánimo de entregarse a los placeres 
cinegéticos. Era el día caluroso; y la 
caza abundante. A la caída de la tarde 
sentáronse marqués y acompañantes a 
la orilla del camino, para gozar un rato 
de descanso y tomar algún alimento. 
Perros y caballos quedaron sueltos; y 
10s halcones, libres del capirote, se aba- 
lanzaron sobre la ración de pajarillos 
que sus amos habían matado durante 
el día. Distraídos estaban los cazadores 
en amena charla sobre las vicisitudes de 
la cacería, cuando se presentó de im- 
proviso un hermoso ciervo, entre la 
espesura del follaje. Parecía el animal 
sobremanera sediento, pues ávido 
cauteloso a.la vez, se acercaba al borde 
del río, para beber en su fresca corriente. 
Al ver tan soberbia pieza, pusiéronse 
todos en pie, resueltos a darle caza, y 
fué tal el ladrar de los perros, que de un 
solo salto perdióse el ciervo en la revuel- 
ta espesura del bosque. En un abrir y 
cerrar de ajos montaron a caballo el 
marqués y sus acompañantes y lan- 
záronse en persecución dei animal, que 
asustado huía a refugiarse en alguna 
inaccesible guarida. En continuo galo- 
par avanzaban rápidos los cazadores, 
sin advertir cómo insensiblemente iban 
alejándose unos de otros, hasta que ya 
entrada la noche, el marqués de Mantua 
se halló solo y lejos de los suyos. Hizo 
sonar su cuerno de caza, mas, en vano; 
nadie le respondió; y su caballo, que sin 
descansar había recorrido más de tres 
leguas, estaba medio muerto de fatiga. 
Apeóse el noble señor, y, después de 
atar el jadeante animal al tronco de un 
árbol, a cuyo pie se extendía mullida 
alfombra de verde y fresca hierba, 
púsose a caminar por la floresta, espe- 
rando dar con alguno de sus caballeros. 
Recorrió todo el bosque, despertando 


los dormidos ecos con su bocina; pero 
a sus oídos no llegó la respuesta ansiada 
que le descubriese la pista de los suyos. 

Pasó un día y otro, y no había ya en 
toda la floresta rincón que el marqués 
no hubiera registrado, cuando al aso- 
marse a un claro vió con sorpresa a un 
caballero, que yacía tendido al pie de un 
árbol, lamentándose con voz tan débil, 
que sólo de tiempo en tiempo lograba 
percibir sus quejas. 


—¿Dónde estás, señora mía 
Que no te duele mi mal? 

O no lo sabes, señora, 

O eres falsa y desleal. 


¡Oh! mi primo Montesinos! 
¡Infante, Don Merián! 

¡Oh esforzado Don Reinaldos! 
¡Oh buen paladín Roldán! 


¡Oh, marqués Don Oliveros! 
¡Oh Durandarte, el galán! 
¡Oh archiduque Don Astolfo! 
¡Oh gran duque de Milán! 


- ¡Oh emperador Carlomagno, 
Mi buen señor natural, 
Si supieras tú mi muerte 
Cómo la harías vengar! 


La voz del doliente caballero se apa- 
gaba por momentos, y como la brisa 
levantaba sordos rumores en el ramaje 
del bosque, sólo de una manera confusa 
y vaga se oyeron las tristes lamenta- 
ciones del desconocido. 


-—¡Oh noble marqués de Mantua, 
Mi señor tío carnal! 

¿Adónde estáis que no oís 

Mi doloroso quejar? 


Turbado estaba el Marqués, ó 


- No pudo más escuchar; 


El corazón se le aprieta 
La sangre vuelto se le ha. 


Llegóse a los pies del herido deseando 
y temiendo a la vez descubrir la terrible 
verdad de aquella desgracia, pero la 
sangre que cubría el rostro de la víctima 
no le permitió reconocer en ella a su 
sobrino; y así hubo de preguntarle: 
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—Decidme, señor, quién sois 
Y de qué es vuestro mal, 
Que si remediarse puede, 

Yo os prometo de ayudar. 


El interrogado respondió que se lla- 
maba Valdovinos y era hijo del rey de 
Dacia y sobrino del Marqués de Mantua. 
Añadió que su esposa, la hermosa prin- 
cesa Sevilla, hija del monarca moro de 
aquel reino, convertida a la religión 
cristiana, por llegar a ser su consorte, 
había tenido la desgracia de encender 
el fuego de una torpe pasión en el hijo 
del emperador Carlomagno, el príncipe 
Carlos o Carloto, el cual había dispuesto 
arteramente una partida de caza con el 
perverso designio de asesinarle a él y 
“apoderarse luego de su: esposa. Para 
mejor salir con su intento, cuando estu- 
vieron en un lugar solitario de la floresta, 
y mandó a sus escuderos alejarse con un 
' falso pretexto, y, aprovechando la pri- 
mera coyuntura le hirió a traición por la 
espalda y repitió los golpes hasta que, 
creyéndole muerto, se alejó al galope 
tendido de su caballo. 
Cuando aquesto oyó el Marqués 
El habla perdido ha, 
En el suelo dió consigo, 
La espada fué a arrojar, 
Las barbas de la su cara 
Empezólas de arrancar, 
Los sus cabellos muy canos 
Comiénzalos de mesar. 


Con un paño que traía 

La cara le fué a limpiar, 
Desde que le hubo limpiado, 
Luego conocido le ha. 

En la boca lo besaba, 

No cesaba de llorar, 

Las palabras que decía, 
Dolor es de las contar. 

¡Oh sobrino Valdovinos, 

Mi buen sobrino carnal! 


¿Quién es el que a vos mató 
Que a mí vivo fué a dejar? 

Mientras así daba suelta el Marqués a 
su dolor, acertó a pasar por allí un santo 
ermitaño que vivía retirado en el bosque. 
“Pidióle entonces el de Mantua que le 
prestara ayuda para auxiliar al mori- 
bundo caballero; pero todo fue inútil, 


porque éste expiró a los pocos momen- 
tos, y ambos, marqués y ermitaño, 
cayeron de hinojos ante el cadáver, 
pidiendo a Dios por el descanso del alma 
que acababa de romper su cárcel terrena. 
Cuando el Marqués y su acompañante, 
después de trasladar el cuerpo de Val- 
dovinos a la capilla, le quitaron la arma- 
dura y le hallaron cubierto de lanzadas, 
el anciano caballero, puesta la mano 
sobre el altar y a los pies de un crucifijo, 
hizo juramento de vengar aquel crimen, 
persiguiendo de muerte a su autor. 

Juro por Dios poderoso, 

Por Santa María su Madre, 

Por el Santo Sacramento 

Que aquí suele celebrarse, 

De nunca peinar mis canas, 

Ni las mis barbas cortar, 

De no vestir otras ropas, 

Ni renovar mi calzar, 

De no entrar en poblado 
a Ni las armas me quitar. 


De no comer en manteles 
Ni a mesa me asentar, 
Hasta matar a Carloto 
Por justicia, o pelear 

O morir en la demanda 
Manteniendo la verdad. 

El buen ermitaño se esforzó por calmar 
con palabras de consuelo la cólera del 
noble anciano; y cuando éste hubo lo- 
grado sobreponerse a su dolor, pregun- 
tóle a su vez qué tierras eran aquéllas y 
quién era el señor de tales dominios. El 
santo varón, que no sabía con quién 
conversaba, respondió que toda la in- 
mensa floresta que los rodeaba per- 
tenecía al Marqués de Mantua, el cual 
nunca se había dejado ver por aquellos 
contornos; y que las más cercanas 
viviendas eran su ermita, distante de 
allí más de una legua, y el castillo del 
gran duque de Milán, que se hallaba a 
más de cuatro. Oyó esto el marqués y 
suplicó al ermitaño no abandonase el 
cadáver de Valdovinos, mientras él se 
encaminaba al castillo del duque de 
Milán en demanda de ayuda, e inme- 
diatamente volvió a buscar su caballo, 

ue entre tanto había tomado abun- 

ante pasto y reposado con holgura. 
En el camino se encontró al escudero 
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del difunto príncipe de Dacia, que tor- 
naba de la engañosa correría a que el 
príncipe Carlos le obligara. La opor- 
tunidad del encuentro fué excelente y, 
así, hizo le sirviese de guía al castillo del 
duque de Milán, de quien obtuvo el 
auxilio necesario para trasladar el cuer- 
po del príncipe y preparar su enterra- 
miento. 

Mientras tales sucesos ocurrían, el 
emperador Carlomagno se sentaba, allá 
en París, en el trono de la Sala del Con- 
sejo, para dispensar justicia a todo el 
que la demandase. A su lado tenía a su 
sobrino Rolando, bravo caballero, que 
era el terror de todos los malhechores. 
Iba ya el emperador a abandonar el 
trono, cuando le anunciaron que el 
duque de Milán, acompañado del Mar- 
qués de Mantua, deseaba hablarle. Y 
pues ambos nobles eran vasallos suyos 
y sujetos a su autoridad, hízoles con- 
ducir a su presencia sin demora. 

Acongojóse sobremanera el emperador 
Carlomagno, al saber la vil acción come- 
tida por su hijo, pues era amante de la 
justicia y sólo con nobles hechos había 
engrandecido su reino; y, por tanto, 
declaró que, si era cierto que el hijo del 
rey de Dacia había sido muerto a trai- 
ción por el suyo, éste merecía la muerte, 
sin que de ella le librase la circunstancia 
de ser su propio hijo. El marqués de 
Mantua replicó al emperador que, puesto 
que la acusación era contra el príncipe 
heredero, no cumplía a tal padre ser 
juez de tal hijo, sino conforme a las 
antiguas usanzas de Francia, poner el 
juicio en manos del Consejo de nobles 
del imperio. Reunió el emperador el 
Consejo e hizo venir al príncipe Carlos 
para someterlo al dictamen de los conse- 
jeros. Al juicio asistieron los parientes 
más cercanos del infortunado Valdo- 
vinos, y entre ellos su esposa la viuda, 
princesa de Sevilla, y su madre, la reina 
de Dacia. 

Oyeron los jueces, que eran los 
grandes nobles del imperio, la acusa- 
ción del marqués de Mantua contra el 
príncipe; y, no pudiendo negar éste el 
cargo que se le hacía de que, sin haber 
mediado contienda ni disputa alguna 


entre él y el príncipe de Dacia, le había 
dado muerte a traición y alevosamente, 
condenósele. 

Primero a ser arrastrado 

Por el campo y por la arena 

Por un rocín mal domado. 

Después de lo cual queremos 

Que sea descabezado 

En un alto cadahalso 

Do pueda ser bien mirado 

. De fuera de la ciudad 

Por donde será llevado, 

Después de lo cual cumplido 

Y aquesto ser acabado, 

Le corten manos y pies, 

Porque sea más pagado 

Y, después de aquesto hecho, 

Que sea descuartizado. 


Desdela prisión en queestaba recluido, 

el príncipe envió un recado secreto a 
Roldán, el cual empezó a reunir gente 
de armas, para libertar al sentenciado, 
pero noticioso de ello el Emperador des- 
terró de París a Roldán, por un año, 
ordenando que el reo fuera puesto a 
buen recaudo y ejecutada fielmente la 
sentencia. 

Otro día de mañana 

Todo así fué acabado. 

Ya sacaban a Carloto 

Con los fierros muy ferrado, 

Los pregoneros delante 

Su gran maldad publicando. 


Cuando están en el lugar 
Donde ha sido sentenciado, 
Delante todo París 

Fué el castigo ejecutado. 


Así murió Don Carloto 
Quedando muy alevosado, 

Y Valdovinos viviendo 
Aunque murió muy honrado. 


Otro de los romances más populares y 
celebrados en aquellos tiempos era uno 
de los llamados moriscos, que es como 
sigue. 

El conde de Valencia había salido de 
su castillo para combatir a los moros y 
ninguno de los suyos tenía nuevas de él, 
a pesar de haber transcurrido un año 
desde que de Valencia se ausentara. Su 
esposa, la condesa, envió mensajeros 
por todas las comarcas colindantes en 


6040 


busca de noticias de su señor y esposo, 

ero ninguno de ellos logró saber qué se 

iciera del ausente conde. Paseaba 
cierto día la condesa por sus jardines, 
cuando le anunciaron que un caballero, 
venido de lejanas tierras, solicitaba 
verla, pues le traía nuevas de su señor. 
Conducido a presencia de la dama, 
rehusó el caballero alzar la visera del 
yelmo, pues tan triste era su mensaje 
que habría de apenarse hondamente al 
fijar sus ojos en el rostro de la dama o al 


e 


Serra 
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ser visto por ella. Venía el extraño 
caballero vestido de negra cota de mallas 
y, hablando a través de las barras de su 
yelmo, y ocultos los ojos por la visera, 
refirióle cómo su esposo, el conde de 
Valencia, había muerto caballerosa- 
mente más de seis meses hacía, peleando 
con los muslimes. Añadió que su muerte 
había sido llorada por todos los caba- 
lleros, y el infortunado conde le había 
encomendado a él, su mejor amigo, 
llevar a su amada esposa la triste nueva 
de su muerte. En prenda de verdad 
entregó el caballero a la condesa un 
guardapelo de oro que su marido siem- 
pre había llevado pendiente del cuello 
desde que su esposa se lo pusiera en el 
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momento de su despedida, colocando 
dentro una sortija y un rizo de sus 
cabellos. 

Reconoció al instante la condesa el 
medallón, y, disipadas sus amorosas 
dudas, prorrumpió en amargo llanto. 
Esforzábase el caballero en consolarla, 
diciéndole cuán glorioso fin había tenido 
su esposo, digno de llevar el honroso 
título de conde de Valencia, y refirióle, 
ademas, que antes de morir le encargó, 
como gran noble de Francia que era, 


ol 


pedir la mano de la condesa y ayudarla 
a gobernar sus dominios, sirviéndole de 
égida protectora en su soledad. 

Tan reposadas razones no hicieron sino 
acrecentar el llanto de la dolorida dama, 
la cual dijo al caballero, entre mal re- 
primidos sollozos, que aunque la volun- 
tad de su marido fuera darle por esposo 
al mejor de sus amigos y a la vez gran 
noble de Francia, ella no le aceptaría, 
pues su corazón pertenecía al conde de 
Valencia, sin que tuviera intención de 
hacer donación de él a ningún otro, por 
más digno que fuera; que tenía resuelto 
retirarse a un claustro, cual cumplía a 


toda noble dama, fiel a su único esposo; y 


que el mundo no la volvería a ver jamás. 
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Mientras tal decía la condesa, alzó el 
caballero de Francia la visera de su 
yelmo, y abrazando a la afligida dama, 
le rogó que cesara en su llanto, ya que 
él no era otro sino su propio marido, el 
conde de Valencia, y noble de Francia 
a la vez, título que el emperador le había 
otorgado por sus brillantes proezas en 
Tierra Santa. Pidióle luego perdón de 
la pena que le había causado, por 
haber usado de aquella artificiosa ficción, 
pues con ella sólo había querido pro- 
curarle una mayor alegría y más es- 
pléndida recompensa por su nobleza y 
fidelidad. 

Muchos fueron los valerosos caballeros 
que se coronaron de gloria durante las 
guerras de las Cruzadas, pero pocos se 
conquistaron tanta celebridad como 
Durandarte. Había este caballero pre- 
tendido, durante siete años, a doña 
Belerma por esposa, mas ésta nególe su 
mano hasta tanto no hubiese llevado a 
cabo alguna hazaña; por lo cual partió 
Durandarte animoso a Tierra Santa, 
quedándose la dama en su castillo de 
Francia. 

Estaba, cierta mañana, doña Belerma 
tejiendo telas de fina seda, rodeada de 
sus doncellas; en sus labios retozaba una 
sonrisa y agitábase su pecho de emo- 
ción, cuando de pronto se irguió y 
tendiendo sus brazos al cielo, prorrum- 
pió diciendo que era la más afortunada 
mujer de su tiempo y de todos los pasa- 
dos, pues uno de los más célebres caba- 
lleros de Francia le había hecho la corte 
durante siete años y estaba, al presente, 
para volver a ella, de luengas tierras, 
trayéndole honra y gloria. Añadió que 
si le había fingido frisidad eindeferencia 
era para alentarle a ir en busca de tim- 
bres de gloria de que ella quedaría muy 
orgullosa y satisfecha al verle volver 
victorioso. 

Decía doña Belerma estas y seme- 
jantes razones, cuando le advirtieron que 
en la sala del castillo la esperaba im- 
paciente un caballero. Era éste Mon- 
tesinos, primo de Durandarte, que le 
traía un presente desde Tierra Santa. 
Grande fué el orgullo y contentamiento 
de la dama, pues el don era un cofre de 


oro, que ella estaba segura encerraría 
ricos tesoros, enviados por Durandarte, 


para hacerle honor. Mas, he aquí, que ' 


para confusión de la altiva señora, al 
abrir el cofre, no se vió en él otra riqueza 
que el corazón seco y embalsamado de 
Durandarte, el cual había perdido su 
vida obedeciendo la voluntad de Beler- 
ma, a quien enviaba desde el sepulcro el 


corazón que ella por tan largo tiempo 


había desdeñado. 

En los días del emperador Carlomagno 
no hubo caballero de la Tabla Redonda 
más intrépido y esforzado que Rolando, 
su sobrino. Prudente en el consejo, 
valeroso en el campo de batalla, cons- 
tante en la amistad y fiel en el amor, su 


fama volaba .por toda la cristiandad. - 


Mientras estaba ausente en las guerras, 
su gentil esposa, doña Alda, permanecía 
encerrada en su castillo de París, rodea- 
da de sus trescientas señoras de compa- 
ñía. Iguales eran los vestidos que lleva 

ban, sentándose todas a la mesa de doña 
Alda, cuya voluntad hacían en todo 
tiempo, sin separarse jamás de la dama, 
mientras su señor, el gran Rolando, 
estaba en la guerra. 

Cien de ellas hilaban oro con que 
bordar las telas que otras ciento tejían, 
y todas eran maestras en tañer diversos 
instrumentos músicos, a cuyo son en- 
tonaban endechas a las hazañas del in- 
victo caballero. 

Cierto día, estaba doña Alda hilando, 
mientras escuchaba las canciones en 
loor de su ausente esposo, cuando, a la 
dulce consonancia de la música, que- 
dóse suavemente dormida. Fué su des- 
pertar un grito tan agudo, que el laúd 
de la dama que lo pulsaba rodó por el 
suelo, y las damas todas acudieron pre: 
surosas a preguntar cuál era la pena que 
afligía a su noble señora. Contóles ésta 
un extraño sueño que había tenido de 
un halcón, cazado por un águila, el cual, 
al ser alcanzado por las garras de ésta, 
lanzó un espantoso chillido, salpicando 
de manchas de sangre sus ropas de oro 
y grana. 

Presa de gran turbación mandó doña 
Alda en busca de alguien que supiese 
interpretar su sueño. No tardó en com- 
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parecer ante ella una entendida mujer 
de la corte, quien le advirtió que en breve 
plazo oiría malas nuevas: así fué, pues 
no había aún acabado de platicar, cuan- 
do anunciaron a doña Alda que un 


caballero herido solicitaba hablar a la 


esposa del ilustre Rolando, No bien 
hubo entrado el caballero en el aposento 
de la dama, cayó de rodillas y, ocultando 
su faz entre las manos, exclamó que era 
el más infortunado de los hombres, pues 
él solo había sobrevivido en la batalla 
de Roncesvalles, pasando por el dolor 
de ver al noble Rolando tendido en el 
valle, al pie de una roca, bañado en su 
propia sangre. Transida de aflicción 
trocó doña Alda y 
sus pomposos 
ropajes por los 
negros velos de 
la viudez, y du- 
rante largos días 
resonaron en el 
castillo los ecos 
de salmos y ple- 
garias por el al- 
ma del valiente 
Rolando y de 
sus bravos caba- 
lleros. Pero su 
fama no murió, 
pues todos los trovadores cantaron sus 
hazañas, que han logrado gloria in- 
marcesible. 

Grande fué el luto en los castillos de 
Francia, cuando el emperador Carlo- 
magno hubo perdido a su sobrinc, flor 
y prez de los caballeros, en el valle de 
Roncesvalles. Uno de los más célebres 
camaradas del caballero Rolando, fué 
don Beltrán, quien, por largos años, 
había sido su compañero en las armas y 
en la corte del emperador. Cayó tam- 
bién este valiente en el calor de la re- 
friega y, al advertir su falta en el cam- 
pamento, se echó a la suerte quién 
tendría que ir en su busca. El caballero 
señalado por ella encaminóse sin de- 
mora al campo de batalla, montando 
brioso alazán, y en el camino topó con 
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un moro a quien preguntó si, por ven- 
tura, había visto a un caballero alto, 
vestido de blanca armadura, jinete en 
árabe corcel. Suspiró el moro y replicó 
que su gozo sería grande en poder res- 
ponderle que había sido hecho cautivo, 
pues en caso tal se le podría rescatar a 
peso de oro, según era costumbre, si el 
cautivo era un noble; pero que, por des- 
gracia, había sucumbido en el campo de 
batalla, atravesado siete veces por la 
lanza enemiga, y su caballo herido otras 
tantas. El noble animal había aunado 
todos su esfuerzos para poner a su amo 
en salvo, pero el número de los moros 
era grande y caballo y caballero habían 

y rodado por el 
suelo ensangren- 
|tado. Moros y 
cristianos llora- 
ron al gran Ko- 
a] lando y a su vale- 
roso amigo don 
Beltrán, levan- 
tando sobre sus 
sepulturas un 
monumento, en 
Á que se leen estas 
palabras: «Aquí 
viven para siem- 
pre la flor de 
los caballeros, el inmortal Beltrán y 
su amigo Rolando, en quienes la his- 
toria reconocerá a los héroes de Ronces- 
valles »... 

Los romances aquí mencionados, per- 
tenecientes a los llamados caballerescos, 
no son más que una débil muestra de la 
inmensa y variada copia que posee la 
lengua castellana. No imenos dramá- 
ticos y pintorescos, y a la vez más reales, 
son los moriscos, que celebran las hazañas 
de moros y cristianos; los históricos, que 
conmemoran sucesos dignos de eterna 
recordación; los religiosos, que cantan 
las maravillas de la fe y las excelencias 
de la santidad. En ellos palpita el alma 
entera de pasadas épocas, cuyos ecos 
nos hacen sentir ese encanto inexpli- 
cable de las ruinas ilustres. 
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